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AURORA, PAYSANDÚ, URUGUAY, AL VIDENTE FRAY ELÍAS DEL SAGRADO CORAZÓN

Hijos:

El enojo es la semilla de la frustración y ese sentimiento impuro nace de no sentirse amado. La
frustración es la raíz de la mentira y de la soberbia; de la soberbia nace la necedad y de allí el
abandono de la vida espiritual.

El principio que contrarresta esos estados es la Misericordia, que tiene como base la Piedad y la
Compasión, que posibilitan entenderlo todo.

La frustración es un veneno que disuelve la paz, porque ese sentimiento tiene origen en la crítica y
en el juicio de valor. La paz permite superar esas dificultades; la frustración se disipa con la verdad
y, especialmente con la tolerancia y la paciencia, estados que pueden generar armonía y equilibrio
interior a pesar de las pruebas recurrentes.

La esencia de la frustración es la vergüenza de reconocerse incapaz, sobre todo mantiene su ímpetu
en el falso poder y en la propia creencia, lo que genera más inseguridad y falta de fe.

Aquella alma que se rinde a Mis brazos dejará de vivir esas cosas porque le enseñaré a perdonar de
corazón, a amar a través de la vida y a establecer la fe como un emblema interior. Es desde allí,
mediante la oración y la humillación, que se disolverán todas esos malos sentimientos. Así, Dios
retornará al corazón que confía en Su Plan y vivirá en comunión interna con todos Sus hijos.

Reconocerse como uno es, es una escuela para los valientes. Pero reconocerse en Cristo, es una
aspiración de poder vivir esa escuela.

Ya no frustren vuestras vidas, reconozcan ahora todo lo que no son capaces, porque quien no está en
Cristo, no será nada. Él desea entrar y gobernar; el destierro de las ambiciones sucederá cuando,
tomada la determinación, ya no se quiera ser la misma consciencia de siempre.

¡Les agradezco por responder a Mi llamado!

Los lleva a la Única Consciencia de la Verdad,

Vuestra Madre María, Rosa de la Paz


